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Úbeda
con sentido
Úbeda ha sobrevivido siglos.
Que sobreviva a tu visita.

Guía para un turismo responsable



Estimado visitante de pies ligeros y 
alma inquieta: 

Bienvenido a Úbeda, donde Vandelvira 
construía palacios con maestría sin 
igual, y donde hoy tú puedes vivir tu 
propio renacimiento... o simplemente 
pasear como un visitante más. La 
elección, querido viajero, es tuya.

Esta ciudad ha sobrevivido a invasiones 
y revoluciones, pero necesita de tu 
complicidad para seguir siendo lo que 
es: una joya del renacimiento que 
no necesita filtros para brillar.

Vademécum 
para un 
visitante
con clase



Recuerda: Úbeda es un museo al 
aire libre, no un parque temático  

Cómo admirar sin alterar 

Que no es lo mismo que alterar sin admirar 

Querido turista: Úbeda lleva siglos posando para visitantes y aún 
conserva la compostura. No seas tú quien la haga perder la dignidad. 

Lo que NO hace (a menos que quieras desentonar): 

 �

Contempla sus fachadas como quien lee un poema: con calma y 
respeto 

No convierte cada esquina en su estudio fotográfico personal 

Olvida lo común, aquí la delicada arquitectura despierta y va más allá 
de lo esperado

Lo que hace un renacentista moderno: 

Marcar el patrimonio como si fuera territorio propio 

Tocar, pintar o alterar (¿en serio? ¿En piedra del siglo XVI?) 

Interferir en espacios privados (que la intimidad también es patrimonio)



El arte de escuchar
sin hacer ruido

"Escucha el alma de la ciudad" 
(que habla en susurros de siglos) 

Úbeda tiene banda sonora propia: el repique de sus campanas, el viento 
entre los olivos, el eco del flamenco en sus patios, el susurro de la historia 
en cada piedra. Tu remix lo dejamos para otro escenario, aquí vamos más 
tranquilos.  

Lo que delata al visitante inexperto: 
 �

Baja el volumen de tu vida un par de decibelios 

Deja que la ciudad te cuente sus secretos (no grites por encima) 

Respeta el descanso ajeno (los vecinos no están en vacaciones)  

El protocolo del visitante con oído fino: 

Hablar a gritos como si el volumen garantizara la razón 

Usar altavoces como si fueras un pregonero medieval 

Confundir silencio contemplativo con falta de ambiente 

Úbeda se escucha despacio.  
Con paciencia y respeto 



El olfato también es memoria.
No hagas que Úbeda recuerde tu 
paso por las razones equivocadas 

Respira hondo, 
pero con elegancia

"Respira su autenticidad" 
(no la contamines con tu modernez) 

Esta ciudad huele a aceite de oliva virgen extra, a hornos de leña, a 
incienso que desprende nuestra tierra y nuestra historia, a tiempo 
detenido. No vengas a cambiar su aroma con malos hábitos. 

Lo que delata al visitante inexperto: 
 �

Disfruta el aroma del aceite como quien cata un perfume 

Respira el campo andaluz sin contaminar el ambiente 

Aprecia los olores tradicionales del corazón de Jaen   

El olfato del visitante refinado: 

Tirar colillas como si las calles fueran ceniceros 

Contaminar con humos innecesarios (el aire limpio también es patrimonio) 

Olvidar que el entorno urbano es un espacio compartido  



El arte de escuchar
sin hacer ruido

"Toca con cuidado, actúa con respeto" 
(que no es lo mismo que actuar sin respeto)  

Las piedras de Úbeda han sentido las manos de maestros canteros, 
arquitectos geniales y artesanos sublimes. No seas tú quien rompa la 
cadena con tus zarpazos. 

Lo que requiere distancia respetuosa:  �

Toca con los ojos, siente con el alma 

Viste adecuadamente para la ocasión y el lugar 

Trata cada superficie como si fuera una obra de arte 

El tacto del visitante elegante: 

Esculturas (no son mascotas) 

Murales (no necesitan tus caricias) 

Monumentos (ya tienen bastante historia sin tu aportación) 
La mejor huella es la que no se nota. 

Como la elegancia verdadera 



Saborear Úbeda es apoyar a quienes la 
mantienen viva. Y si se da el caso, llevarte 
sus sabores para seguir mimando tu paladar. 

Saborea con elegancia, 
disfruta con calma 

"Saborea y apoya lo local" 
(que ya puestos, hazlo con estilo)  

Aquí se come y se bebe con productos de la tierra, tradición familiar y 
conversación inteligente. No con la prisa de un viaje sin pausas. 

Lo que revela falta de experiencia viajera:  �

Prueba el AOVE como quien degusta un tesoro líquido

Consume en comercios locales (que las plataformas no tienen sucursal en el siglo XVI) 

Participa en las tradiciones con respeto (no como si fueras un antropólogo irreverente) 

El paladar del visitante con clase: 

Buscar solo cadenas conocidas 

No valorar el comercio local 

Esperar que todo sea "como en casa"   



Querido turista: tienes ante ti una ciudad que ha visto pasar 
imperios, modas y revoluciones. Ha sobrevivido a todo 
porque ha sabido mantener su esencia sin perder su 
elegancia y por ello es Patrimonio Mundial por la UNESCO 
desde 2003. 

Ahora te toca a ti decidir: ¿serás uno más del montón que 
pasa sin pena ni gloria, o formarás parte de esa selecta 
minoría que sabe viajar con estilo? 

Úbeda no necesita que la salves, ni que la cambies, ni que 
la ames para siempre. Solo necesita que la respetes 
mientras estés aquí. 

El resto... es cosa tuya.  

Deja huella solo en los corazones. 
Lo demás, que quede intacto.

Con la complicidad de: Open-Ideas  

Epílogo para visitantes
con aspiraciones


